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Hoy damos comienzo al módulo 5 cuyo título es "Sobre la posición y el trabajo de los profesionales. El encargo social y los modos de afrontarlo. Dispositivos de trabajo"

Tras haber recortado aquellos rasgos de época que permiten vincular los padecimientos subjetivos con el contexto de producción histórico-social del malestar, verificar las consecuencias de los mismos sobre los sujetos y sobre los lazos que  establecen entre sí, y haber analizado algunos abordajes de intervención que propone la cultura, retomamos algunas de las ideas trabajadas en los módulos anteriores ubicando nuevas aristas para pensarlas, en esta ocasión, como herramientas que permitan abordar obstáculos y posibilidades en los modos en que los profesionales pueden orientar el malestar hacia el trabajo educativo. Esa es la dirección que orienta las diferentes propuestas que se presentan para pensar la posición de educadores, psicólogos y demás profesionales del campo educativo.

En la clase que hoy presentamos, la profesora Hebe Tizio* nos invita a pensar en la posición de los profesionales, proponiéndonos que la misma "no es ajena a la interpretación que hacen de la situación en la que les toca intervenir y [que] de la actitud que adoptan se derivan modos de operar, cursos de acción a seguir".

La autora nos recuerda la definición de Renouard de "síntomas sociales" para quien éstos serían el “resultado de las intervenciones, del funcionamiento y de los modos de operar de los dispositivos de gestión” y nos previene del riesgo de confundir con ellos el síntoma del sujeto; proponiendo asumir -por parte de los profesionales- el "encargo social" de manera sintomática, como forma de tramitar el goce en juego. Idea compleja que tendremos que desentrañar y discutir.

En su propuesta, Hebe Tizio retoma las nociones de transferencia y discurso y recuerda la centralidad de los contenidos de la cultura, como el lugar en el que pueden articularse el sujeto y el agente de la educación para que la transmisión sea posible.

En esta ocasión acompañaremos la clase con una serie de Imágenes que pretenden metaforizar la propuesta de la autora. Se trata de imágenes de caleidoscopios (Ref: Disponibles en http://www.soe.ucsc.edu/classes/cmps161/Winter08/projects/elovell/kaleidoscopes/) que como es sabido, son figuras producidas según la posición en que se ubique el artefacto en algunos casos y el observador en otros, según se trate del tradicional caleidoscopio o del teleidoscopio.


I. Presentación

	Autora de la clase: Hebe Tizio*
Me interesa referirme a la posición de los profesionales que trabajan en el ámbito educativo y social porque trato con ellos tanto en cuestiones formativas como clínicas y he podido constatar, cada vez con más frecuencia, un profundo malestar que refiere de alguna manera a su situación laboral.

Por eso trataré de dar algunos elementos para reflexionar sobre la actitud de los profesionales. No niego con ello que no haya problemas laborales específicos, pero debo ubicar desde qué perspectiva abordaré la cuestión. Así es que me centraré en algunas aportaciones que pueden hacerse desde el discurso psicoanalítico.

En la actualidad se trabaja sobre la posición de los agentes sociales desde diferentes perspectivas. Se considera que la misma no es ajena a la interpretación que hacen de la situación en la que les toca intervenir y de la actitud que adoptan se derivan modos de operar, cursos de acción a seguir. Las definiciones dominantes son aplicadas, a veces sin saberlo, por los agentes que trabajan en los dispositivos de gestión de los llamados síntomas sociales.





Ya Renouard (Ref: Renouard, J.-M (1992) De l'enfant coupable a l'enfant inadapté, París, Centurion.) en 1990 había señalado que lo que se consideran síntomas sociales -él tomaba el tema de la llamada desviación- no son realidades directamente observables sino que son el “resultado de las intervenciones, del funcionamiento y de los modos de operar de los dispositivos de gestión”.


II. Aportaciones

	Expondré una serie de puntos a partir de los cuales se puede hacer un desarrollo más amplio pues permiten abrir una serie de interrogantes y suscitar el debate.

Punto de partida

Cada discurso tiene una relación con la subjetividad que, en cada caso, es definida de manera diferente. El discurso social expresa un rechazo a las manifestaciones de la subjetividad tanto de los sujetos como de los profesionales que trabajan en ese campo. Frecuentemente los mencionados profesionales actúan la lógica de este discurso transformándose en agentes de este rechazo. ¿Cómo? De muchas maneras, por ejemplo obturando la división subjetiva con identificaciones que confunden el ser con el tener, es decir, produciendo una sustancialización de las categorías. O aplastando el síntoma con respuestas preestablecidas sin saber que esto genera, frecuentemente, transferencia negativa…

Ese rechazo tanto puede aparecer como culpabilización o como victimización de los sujetos, dos caras de una misma moneda que no deja espacio para la responsabilidad. Cuando la vertiente es de culpabilización se centra toda la responsabilidad en el sujeto y la posición del profesional es la de alguien que enjuicia una conducta o un estilo de vida. Cuando se trata de la victimización la posición de los profesionales es la de la denuncia y todo se ubica del lado del Otro pues el sujeto aparece como su víctima. Estas perspectivas polarizadas obturan la división subjetiva que es el lugar del que puede brotar la pregunta sobre cómo incide cada uno en lo que le sucede.

Esto tiene efectos en los sujetos pero también en los profesionales. El ejercicio de una función no se reduce solamente a un encargo social, si tomamos en cuenta la subjetividad del profesional también tiene una dimensión sintomática. Se puede decir que la forma de dar cuenta de ese encargo social se realiza sintomáticamente. Esto remite a la función del síntoma que es un modo de tratamiento del goce que asegura una satisfacción y relanza el deseo.

El síntoma da cuenta de un funcionamiento, de un modo de hacer singular a cada sujeto ya que hace el nudo del que se sostiene su posición en el mundo asegurándole un sentido y una satisfacción. Da lo que se puede llamar un estilo que es el relieve visible de su modo de tratar del goce. Cuando por las razones que sean esto no es así aparece un malestar y se transforma en síntoma patológico. El malestar es indicador de una dificultad con la mencionada regulación.

La cuestión es que ya casi se da por supuesto, como si fuera una característica de estos trabajos, que los profesionales se “queman”. El síntoma llamado ”burn out*” viene al lugar de la subjetividad que se obtura y es testimonio de un malestar.







III. Una obligación: No plasmar la vida psíquica del sujeto de acuerdo a los propios ideales

	En 1913 Freud (Ref: Freud, S: Introducción a Oskar Pfister, Die psychoanalitische Methode (1913) en O.C. Tomo XII, Amorrortu Editores, Bs.As) advertía que el educador no puede intentar plasmar la vida psíquica del niño de acuerdo con sus propios ideales, sino que debe tratar de respetar la particularidad del sujeto.

“…el pedagogo trabaja con un material que le ofrece plasticidad, que es asequible a toda impresión, y se impondrá la obligación de no formar esa joven vida anímica según sus personales ideales, sino, más bien según las predisposiciones y posibilidades adheridas al objeto.”


Este punto de partida es fundamental y hay que dar todo su peso a lo que Freud llama predisposiciones y a las posibilidades que de las mismas se derivan. El sujeto trae unos previos que son su modalidad de obtener satisfacciones, su modo de goce, y esto determina una orientación, unas posibilidades.

“Quien observa las naturalezas individuales llega pronto a la idea de que cada una de ellas se desarrolla siguiendo su ley interna, como un manzano, que no puede dar ciruelas”


Esto decía Alain*: y esta “ley interna” es lo que hay que respetar y es en relación a este punto que se juega el consentimiento del sujeto. Por eso muchos fenómenos de rechazo tienen que ver con el intentar forzarlo, plasmar otra “ley”. Se trata entonces de que el profesional pueda manejar la distancia necesaria entre su ideal y las posibilidades del sujeto.




También hay que remarcar que las expectativas que el agente tiene sobre el sujeto no son sin consecuencias, de allí que ese compromiso sea ético.

Hay que tener presente que la regulación del goce que intenta la educación sólo tiene posibilidades de éxito si cuenta con el consentimiento del sujeto y apunta a alcanzar un logro social reconocido sobre una perspectiva de futuro.

Por eso además de la responsabilidad de cada sujeto, también hay la responsabilidad del educador y su posición subjetiva ante las modalidades de goce.

En el acto educativo está siempre en juego el sujeto y su singularidad, por eso el educador debe poder aceptar que no sabe previamente hasta dónde y ni de qué manera el sujeto transitará el recorrido que él le ofrece.

El consentimiento del sujeto a la educación nunca es total, hay márgenes, y aunque este consentimiento es causado por la oferta y la posición del agente, la decisión última depende de él.

Un peligro : exagerar sobre el goce en juego

En “El interés del psicoanálisis (Ref: Freud, S.: 'El interés del psicoanálisis' (1913) en O.C. Tomo XII - Amorrortu Editores- Bs.As. 1993)” Freud señalaba que el psicoanálisis era de interés no sólo para el campo educativo sino que era muy importante para el educador hacer su propio análisis porque este le permitiría comprender su infancia, pues los efectos de la amnesia infantil hacen al sujeto extraño para sí mismo. “…nosotros los adultos no comprendemos a los niños porque hemos dejado de comprender nuestra propia infancia.”

Es decir, la represión de los avatares con la propia naturaleza los hace sucumbir cuando el sujeto ha desarrollado una respuesta fantasmática. Es lo que ya señalaba Freud cuando hablaba de las teorías sexuales infantiles (Ref: Freud, S. 'Tres ensayos de teoría sexual' (1905) en O.C. Tomo VII - Amorrortu Editores - Bs.As. - 1993), una vez que el sujeto elabora una respuesta ya no quiere saber más. Sobre este punto vuelve en "Análisis terminable e interminable (Ref: Freud, S.: 'Análisis terminable e interminable' (1937) en O.C. Tomo XXIII - Amorrortu Editores - Bs.As. 1993.)”.

Este no querer saber nada sobre el propio goce es estructural porque es una de sus condiciones. Es en este sentido que lo más íntimo es rechazado en el otro y por ello muchas veces se amplifican y combaten ciertos rasgos porque tienen resonancia en uno mismo. Lo más rechazado suele ser lo más próximo, lo más íntimo pero tratado como éxtimo.

Es este punto el que puede desencadenar el odio al goce del otro que se encubre detrás de toda perspectiva regeneracionista. Hay que señalar que esto no es educación ya que la misma trabaja con la sublimación que es una forma de tratamiento de lo pulsional en términos freudianos, del goce en términos lacanianos. La represión del propio educador le podría llevar a exagerar los impulsos sexuales y asociales que los niños muestran y de allí la violencia para querer controlarlos.

Por eso Freud señala que los educadores que estén más familiarizados con los resultados del psicoanálisis no correrán el riesgo de exagerar los impulsos asociales del niño.

“Pero puede también enseñar cuán valiosas contribuciones a la formación del carácter prestan estas pulsiones asociales y perversas del niño cuando no son sometidas a la represión, sino apartadas de sus metas originarias y dirigidas a unas más valiosas, en virtud del proceso de la llamada sublimación.”


Por ello los educadores deberían evitar ahogar estas fuentes de energía y hacer todo lo posible por conducirlas por buenos caminos.

Hay que recordar que muchas de las actuaciones de los niños y adolescentes pueden tener el carácter de llamados al Otro para que les ayude a regular el goce. En lugar de reprimir o abundar en sanciones que no surten efecto se trata de ayudarles a sintomatizar. Quien suele presentarse en primera instancia para quejarse de ellos es un tercero que adjetiva al sujeto. Se trata de poner entre paréntesis sus palabras para poder ver qué dice el sujeto, y así detectar de quién es el síntoma. Entonces se le podrá preguntar qué le sucede y ayudarle a construir una primera formulación de su dificultad, aunque sea bajo la forma de un “no sé que me pasa” que es el primer paso para aceptar una ayuda. El Otro es fundamental para la construcción del síntoma como mensaje, es decir, como construcción de un envoltorio para el goce que está en juego.

Un imposible: la insuficiencia del resultado.

En el "Prefacio" de 1925 al libro de Aichhorn (Ref: Freud, S.: Prólogo a August Aichhorn, Verwahrloste Jugend (1925) en O.C. Tomo XIX –Amorrortu Editores – Bs.As. – 1993), Freud señala que el trabajo es una aplicación del psicoanálisis al campo de la educación infantil.

Freud retoma a Kant en Pedagogía (Ref: Kant, I (1983) Pedagogía - Madrid - Akal.) e introduce un tercer oficio imposible (unmöglichen Berufen), curar y que su dedicación al psicoanálisis no le hace desconocer el valor social de la educación. Kant escribía:

“El hombre puede considerar como los dos descubrimientos más difíciles: el arte del gobierno y el de la educación y, sin embargo, se discute aún sobre estas ideas.”


Años más tarde Freud aclarará qué quiere decir con imposible, se refiere a cierta insuficiencia de los resultados. Es decir, se trata de un imposible lógico que introduce la dimensión del no-todo. Este no-todo puede declinarse de distintas maneras. En principio se trata de que no todo es educable y hay que volver a recordar aquí la predisposición y sus posibilidades. Es este punto en el que se sostiene el ejercicio de la función educativa ya que si se habla del consentimiento del sujeto esto mismo marcará un límite. Si este imposible no se acepta, y a veces aparece pintado con los mejores colores por el “bien” del sujeto, hay una seria dificultad en la posición del profesional. La idea de que todo es posible para la educación abre la puerta a una dimensión totalitaria de la misma ya que implica autorizarse a presionar hasta vencer la resistencia que supuestamente impediría el cambio.

La vida de cada uno son las marcas que han dejado sus elecciones y es ese relieve el que se puede contar como historia personal, pero esa ficción vela lo que ha dejado ese recorrido, un estilo y es por eso que no se trata de educar los estilos de vida sino de dar recursos para que puedan insertarse de la mejor manera en el vínculo social.


IV. Separaciones

	En el mencionado Prefacio Freud reconoce la experiencia de Aichhorn como educador y precisa:

“El psicoanálisis podía enseñarle muy poco de nuevo en la práctica, pero le aportó la clara intelección teórica de lo justificado de su obrar, permitiéndole fundamentarlo ante los demás.”

Este punto es de gran importancia ya que tiene una función de separación. Efectivamente, formalizar la práctica implica establecer una distancia, un intervalo que permite reflexionar sobre la propia posición y poder explicarla a un tercero. La experiencia no sirve per se, es fructífera si se la puede fundamentar, si se la supervisa, si se la formaliza para ser trasmitida.

Freud hace dos advertencias separadoras que el educador debería tener en cuenta. La primera, separar el niño como sujeto de la educación y el niño que el agente fue, es decir, va contra la identificación*. Y agrega que el educador debería tener formación psicoanalítica porque de otro modo el niño seguirá siendo para él un enigma inaccesible. La teoría por sí sola no permite esta comprensión la mejor forma de hacerlo es el propio análisis. La segunda advertencia apunta a separar el psicoanálisis y la educación. El primero es sólo un medio auxiliar pero no reemplaza a la educación.

La separación implica que se trabaja con un intervalo que frecuentemente se obtura porque allí habita lo no programado, es el espacio donde se juega la soledad del acto del profesional, la elección que nadie puede hacer por él, el punto donde él mismo debe hacerse cargo de su no saber sobre sí mismo y sobre el otro…

Los educadores se preguntan frecuentemente qué hacer, cómo y cuándo hacerlo y hay que saber que no hay la respuesta estándar sobre esas cuestiones. Es allí donde se juega la decisión del agente, la oportunidad de la misma y las consecuencias que se derivan. Es por esto que existe la dificultad con el acto acentuada en este momento ya que los elementos que reaseguraban al profesional, tanto institucional como socialmente, han perdido fuerza.

Un delicado equilibrio

En la Conferencia XXXIV de 1933 (Ref: Freud, S., 'Nuevas conferencias de introducción al psicoanálisis' (1933 [1932]), ' 34ª conferencia. Esclarecimientos, aplicaciones, orientaciones' en O.C.: Tomo XXII - Amorrortu Editores - Bs. As. 1993) , Freud manifiesta que la educación debe buscar el delicado equilibrio entre permitir y prohibir debiendo contar siempre con el poder pulsional y además con la particularidad de cada caso por lo que su perspectiva va contra toda tendencia homogenizadora.

Por eso se tratará de decidir cuánto se puede prohibir, en qué épocas y con qué medios. Y además de esto, es preciso tener en cuenta que los objetos del influjo pedagógico traen consigo muy diversas disposiciones constitucionales, de suerte que un procedimiento idéntico del pedagogo no puede resultar benéfico para todos los niños.

Freud vuelve a referirse a Aichhorn en El malestar en la cultura (Ref: Freud, S.: El malestar en la cultura (1929). Obras completas, Vol. 22. Amorrortu Editores - Buenos Aires - 1976.). Cita a Alexander que retoma el estudio de Aichhorn y precisa los dos tipos de “métodos patógenos” en educación que éste había señalado: la severidad excesiva y la falta de límites y la relación de ambos con el superyó. En ambos de lo que se trata es de unas desregulación del goce que se exteriorizaría o que caería sobre el sujeto. Es esta desregulación del goce la que vemos aparecer bajo la forma de la llamada violencia escolar...

Este delicado equilibrio es de suma importancia en este momento histórico donde se habla de pérdida de la autoridad, de la proliferación de fenómenos violentos, sin embargo lo que interesa para este trabajo es cómo se las arregla el agente. En realidad el tema de la autoridad da cuenta de cómo se autoriza el agente y cómo sostiene su acto ya que no hay ningún ejercicio posible de la función educativa sin ello. La autoridad no es algo que se impone ni que se demanda, se obtiene como efecto de la propia posición. En realidad los “métodos patógenos” dan cuenta de un fracaso educativo, de una pérdida de la autoridad, no la del que manda sino la del que sabe orientar para lograr los objetivos deseados por el sujeto.

Se puede decir que estos dos métodos que señala Freud marcan la actualidad y muestran las dificultades de los adultos de hoy para hacer con los límites especialmente del lado de no poner freno a las apetencias del niño. Es como si no pudieran hacer funcionar el “no” y dejaran al sujeto librado a su capricho.

Una proximidad excesiva al discurso del amo.

He hablado al inicio de la frecuencia con la que se encuentra la posición de denuncia permanente de los profesionales. También se podría hablar de la queja como constante.

Lacan (Ref: Lacan, J. Psicoanálisis. Radiofonía & Televisión. Trad. Oscar Masotta y Orlando Gimeno-Grendi. Anagrama: Barcelona, 1977) señaló que este tipo de denuncia que aparece como eterna protesta de fondo es una colaboración con el discurso dominante, con el discurso del amo.

“Lo es tanto menos que al referir esta miseria al discurso capitalista, yo lo denuncio. Indico solamente que no puedo hacerlo seriamente, porque al denunciarlo lo refuerzo –lo normativizo, a saber lo perfecciono.”

Una proximidad excesiva al discurso del amo tiene sus efectos pues hace perder la distancia necesaria para operar desde el discurso educativo. Lo que señala Lacan es que la posición de denuncia tiene un cierto efecto “educativo” sobre ese discurso porque le orienta para ir haciendo las pequeñas modificaciones para que nada cambie. El discurso del amo produce significantes que sirven a su lógica de control social directo y los profesionales frecuentemente los toman de manera acrítica y los transforman en realidades. Así se ven dos posiciones extremas pero que tienen un punto en común “perfeccionar” el discurso del amo aunque se lo crea combatir. Tanto el darle argumento por la vía crítica como utilizar sin crítica sus significantes contribuyen a perpetuarlo.

Esto se debe a que la inserción en el discurso del amo desinserta de un vínculo que incluya la subjetividad y lo específico del propio discurso, el educativo en este caso.

Las demanda a los profesionales del ámbito social y educativo que se realizan desde las distintas instituciones son de control social directo de los “síntomas sociales”.

El síntoma social da la apariencia de homogeneidad, se construye como una categoría colectiva que intenta nombrar un goce desregulado proponiendo tratamientos que producen formas de rechazo cada vez más fuertes porque lo segregado siempre retorna.

Es importante hacer la diferencia entre síntomas sociales, lo que el amo dice que no funciona, y el síntoma subjetivo. La importancia del trabajo de los agentes educativos debe permitir hacer la traducción desde su discurso para no quedar funcionando como elementos de control directo. Por eso hay que preguntar en lo que se considera problema social qué es lo específico del discurso educativo o del trabajo social…Es decir, dónde está la especificidad de la lectura que sostiene la función de ese profesional. Si esto no se hace será un administrador de protocolos… Los significantes mayores del discurso dominante circulan: fomento del acceso, promoción, inserción, prevención, movilización... A partir de allí los profesionales “trabajan” la prevención, la promoción, etc., en una suerte de activismo sin orientación.

La responsabilidad siempre está en juego y hay que entenderla como el sentirse concernido por la consecuencia de los propios actos. Se trata de la perspectiva ética, de cómo se entiende la consecuencia del acto*.

No se trata de buenas intenciones sino de una ética de las consecuencias que pone en primer plano la responsabilidad de los profesionales en relación con su acto y que permite ubicar al sujeto en su lugar.

Sin duda que la proximidad de las prácticas sociales al discurso político, cada vez más sintonizado con el neoliberalismo, conlleva el riesgo de transformar a los profesionales en ejecutores de las políticas de turno con el consecuente vaciamiento del saber en sus campos específicos. La responsabilidad del agente de la educación es sostener la función educativa y poner todos los medios necesarios para ello y saber que cuando tiene dificultades tiene que revisar su posición.


V. Diferencias

	




	
Es importante diferenciar el síntoma social, del síntoma de la institución y del síntoma subjetivo.

El síntoma social se sostiene de la homogenización, se construye como una categoría colectiva. Se pueden atribuir predicados universalizadores como atribución de un supuesto ser que puede tapar la incertidumbre de los profesionales pero que construirá la piedra con la que van a tropezar mañana. Así se hacen conjuntos a partir de un rasgo: “toxicómanos”, por ejemplo, y a partir del mismo se generalizan las atribuciones “los toxicómanos son…”· y se estandarizan protocolos de intervención.

Lacan señala una afinidad entre el estilo de la institución y las soluciones segregativas que la civilización retoma ante la crisis generada por la generalización de los efectos de saber. Es un punto importante para intentar ubicarlo en las diferentes instituciones. Si la institución educativa rechaza la vía de la cultura, pasa a primer plano eso que la cultura vela y que se sintomatiza frecuentemente como violencia, rechazo al saber, hiperactividad…

Todas las formas de vaciamiento de las instituciones por pérdida de su especificidad hacen aparecer un goce mortífero que se expande en la ausencia de deseo. Es una desregulación que aspira todo lo que encuentra a su alcance y de la que es muy difícil sustraerse. Por ejemplo, la pérdida de la función educativa en los espacios escolares genera violencia que luego es tratada como un problema independiente y atribuida a características de los sujetos o a las supuestas carencias familiares. Hay que recordar que cuando Einstein le escribe a Freud (Ref: Freud, S.: ' ¿Por qué la guerra?' (1933), en: O.C.Tomo XXII - Buenos Aires Amorrortu Editores- 1993.) para ver que pueden hacer para evitar la guerra éste le contesta que

“todo lo que promueva el desarrollo de la cultura trabaja también contra la guerra….”

Lacan también señala que es necesaria una cierta educación para que los hombres se soporten entre ellos. Por eso si la educación pierde su relación con el saber, con la cultura, lo que queda no es educación sino control social, intervencionismos, segregación. La segregación es otro de los nombres de la perdida de los vínculos culturales.

La modalidad de goce no puede interpelarse directamente y cada discurso tiene por función su sintomatización para poder abordarlo de acuerdo a su especificidad. El discurso educativo tiene, por la vía del saber, la posibilidad de envolver el núcleo duro de goce y darle una cierta perspectiva de adaptabilidad teniendo en cuenta lo particular del sujeto. En eso consiste la modalidad de sintomatización que le es propia. Se trata de dar recursos al sujeto para permitirle hacer por la vía del deseo. Si no es así lo que aparece son modalidades de rechazo radicales tanto de parte de los sujetos como de los mismos profesionales.Es fácil entender que haya una relación de rechazo con el saber, el mal llamado fracaso escolar, si las instituciones y los profesionales rechazan la cultura. El niño está hecho para aprender algo, ¿por qué? para que su aparato psíquico se anude, para que construya su síntoma que es algo muy diferente a ser transformado en ese objeto del que se quejan los profesionales, fijado allí como síntoma pero esta vez del maestro, de un equipo.

La transferencia

Lo que frecuentemente se olvida es que la transferencia sostiene la educación. Pero la transferencia hay que causarla. Herbart* señalaba que era importante el tercer elemento, la cultura, para mantener interesado no sólo al sujeto sino al educador. Es ese interés el que causa porque es testimonio del deseo del agente puesto en juego.

Las lógicas del discurso dominante apuntan a la destrucción de la transferencia porque las propuestas de atención son homogenizadoras y se centran en los protocolos de evaluación. Los estándares al uso son las nuevas formas de control social a dos bandas, controlan al sujeto y al profesional privándolo de realizar su verdadera función. El protocolo es así un atentado contra la transferencia, la estandarización de las prácticas mata el deseo e implica por ello la pérdida de la especificidad de la función que se sustituye por formas cada vez más directas de control. Bajo transferencia se puede sintomatizar el aprendizaje, fuera de transferencia el goce se extravía.

Es verdad que las modalidades del vínculo social cambian, que hoy la fijación de los lazos con el otro es más lábil y que esto modifica las formas de la transferencia. Son transferencias más móviles pero hay que saber hacer con ellas para poder orientar a los sujetos que se mueven más directamente por lo que les interesa.

Por eso es importante separar los problemas concretos que pueden tener los sujetos de los problemas que tienen los profesionales. Es necesario tener los recursos para tratar el malestar que se genera en la práctica para poder mantener el lugar que pueda alojar la problemática de los sujetos sin que se obture con la dificultad del profesional.

No es lo mismo crear lugares para dar respuesta a las supuestas necesidades de los usuarios que abrir un lugar donde pueda aparecer la demanda del sujeto y se lo pueda orientar para que encuentre sus respuestas. Cuando se da a alguien el lugar de sujeto se lo ubica como responsable, al menos de sostener la palabra, y el profesional sale de la perspectiva paternalista que determina la suposición de saber sobre el bien del otro. En esa posición el agente obtura su propia división subjetiva al precio de perder el deseo como motor para lo nuevo y de reencontrar la angustia como efecto de esa posición.


Cierre

	Nuevamente llegamos al final de una clase, final que se torna apertura para pensar nuestras propias escenas a partir de los conceptos trabajados hasta el momento:

· ¿De qué manera se puede traducir en el propio contexto la formulación: de la “gestión de las necesidades de un usuario” a la constitución de un lugar en el que se favorezca la aparición de la “demanda del sujeto” ?

· Les proponemos pensar en una situación en la que se verifica la siguiente afirmación tomada de la clase: “la pérdida de la función educativa en los espacios escolares genera violencia que luego es tratada como un problema independiente y atribuida a características de los sujetos o a las supuestas carencias familiares"

· Dice la autora: "Hay que recordar que muchas de las actuaciones de los niños y adolescentes pueden tener el carácter de llamados al Otro para que les ayuden a regular el goce. En lugar de reprimir o abundar en sanciones que no surten efecto se trata de ayudarles a sintomatizar. Quien suele presentarse en primera instancia para quejarse de ellos es un tercero que adjetiva al sujeto. Se trata de poner entre paréntesis sus palabras para poder ver qué dice el sujeto, y así detectar de quién es el síntoma." ¿Podemos ubicar situaciones en las que la respuesta del profesional logra "decodificar" una actuación como "llamado al Otro" y ayuda a "regular el goce" , y una en la que la falta de respuesta adquiere el valor de una respuesta?


No son preguntas para responder, sino invitaciones a pensar...

Nos despedimos hasta la próxima clase.
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Silvia Finocchio, Dra. en Ciencias Sociales y Lic. en Historia, especializada en historia de la educación,  nos invita a sumergirnos en los avatares de una práctica que está en el corazón de la tarea educativa: “la lectura”. El convite de la autora es a pensar la lectura de los docentes, lo cual nos permite interrogar las posibilidades que abre y los malestares que pueden leerse, en el marco de las prácticas cotidianas.

MEIRIEU, Philippe (2006) "El significado de educar en un mundo sin referencias", Conferencia dictada en el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología de la Nación: Dirección Nacional de Gestión Curricular y Gestión Docente: Área de Desarrollo Profesional Docente, Argentina.

En esta conferencia Philippe Meirieu comparte una serie de reflexiones acerca de la posición de los adultos, en relación con los niños, en "tiempos de crisis".

ZAMBRANO, María (1965) "La mediación del maestro", en El Cardo, Revista del Área de Didáctica de la Facultad de Ciencia de la Educación, Univesidad Nacional de Entre Ríos. Disponible en
http://fcerevistaelcardo.blogspot.com/2009/11/la-mediacion-del-maestro-1.html
La filósofa española María Zambrano va trabajando en este texto, la tarea del "maestro" entre las ideas de mediación y vocación. 
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Para aquellos que deseen profundizar en las ideas que se presentan en la clase, les proponemos las siguientes lecturas.

Si su interés es el profundizar acerca de la idea de “síntomas sociales”, Hebe Tizio nos sugiere la lectura del libro:

RENOUARD, J.-M (1992) "De l"enfant coupable a l"enfant inadapté", Centurion, París.

Si su interés es profundizar acerca de la construcción y los orígenes de la docencia:
 
ALLIAUD, A. (1993) “Los maestros y su historia: un estudio socio-histórico sobre los orígenes del magisterio argentino”, Buenos Aires, CEAL.

GIROUX, Henry (1990) “Los profesores como intelectuales”,  Madrid, Paidós/MEC.

ZOPPI, Ana María (2000) "La construcción social de la profesionalidad docente" en Propuesta Educativa N° 24, FLACSO.

Si su interés es seguir pensando acerca de algunos modos en que se posicionan o responden quienes enseñan/enseñamos:

ABRAMOWSKI, Ana (2010) "Maneras de querer. Los afectos docentes en las relaciones pedagógicas", Paidós, Buenos Aires.

FRIGERIO, G. y DIKER G. (comp) (2006) "Educar: figuras y efectos del amor", Del estante Editorial, Buenos Aires.
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